
DIOS PELEA POR NOSOTROS 

Septiembre 13, 2020. 

 

INTRODUCCIÓN.  Si hay algo en lo que podemos generalizar a todo ser 

humano es en las luchas que tenemos.  Todos peleamos, batallamos por 

algo, niños, hombre, mujeres, ricos y pobres, creyentes o inconversos.  Por 

tal razón, necesitamos identificar a nuestro adversario y conocer los recursos que Dios nos ha 

dado, debemos considerar que Dios pelea por nosotros. 

 

¿Cuáles son las luchas que enfrentamos y algunos no exponemos? 

- ____________________   -   ________________________ 

- ____________________   -   ________________________ 

- ____________________   -   ________________________ 

 

Ejemplos en la Biblia de personas que tuvieron diferentes Batallas. 

1. Adán y Eva Gn. 3  _________________________________________________________ 

2. Abraham  Gn. 12; 22   ______________________________________________________ 

3. Moisés  _________________________________________________________________ 

4. Ana  1 Sam. 1 ____________________________________________________________ 

5. Jeremías Jer. 20  _________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

¿Cuál fue la experiencia de cada uno de ellos con Dios? 

______________________________________________________________________________ 

______________________________________________________________________________ 

¿Qué nombres le dieron a Dios como resultado de las batallas? 

1. Gn, 22.14 _______________________________________________________________ 

2. Éxodo 17.15 _____________________________________________________________ 



ANALOGÍA DEL BOXEO 

El boxeo es un deporte de contacto, una pelea entre dos competidores, cada uno de ellos con 

distintas habilidades que demuestran su destreza en un Ring.  La vida se puede comparar con ese 

ring, un lugar con tiempos específicos y reglas que debemos seguir en la pelea, además, tenemos 

equipo, recursos, los guantes y protectores que representan lo que necesitamos para pelear.  No 

olvidemos que tenemos un adversario y no lo debemos subestimar.  En esta pelea de la vida no 

podemos “tirar la toalla”, no debemos rendirnos. 

 Pero hay algo muy importante, tenemos un “coach”; nuestro entrenador, Dios.   Él 

siempre está con nosotros para guiarnos, animarnos, aconsejarnos, nos indica cuándo y cómo 

hacer los movimientos correctos. Nunca nos falla.    

 Ahora que sabemos que Dios es nuestro entrenador y más que eso, sabemos que es 

nuestro Padre y quiere lo mejor para nosotros, reflexionemos conscientemente y 

preguntémonos: 

 

 ¿Escucho lo que mi Padre me indica? 

 ¿Obedezco a su voz? 

 

Si estoy consciente de esto también reflexionemos en lo siguiente: 

 ¿Cómo estoy peleando mis batallas? 

 ¿Qué recursos estoy utilizando? 

 ¿Ya identifiqué al adversario? 

 

Aquí hay una breve oración que podemos usar como guía en nuestras batallas. 

“Padre, sé que peleas por mí y también sé que tienes cuidado de mí en las situaciones que 

enfrento.   Ahora mismo tengo batallas que son muy grandes y no puedo con ellas… Por 

favor, ayúdame a confiar que peleas por mi hoy, hazme recordar tu presencia y tu poder 

en mi vida y sobre todo a obedecer lo que me indiques… Amén” 

 


